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El valor indómito de la raza araucana, que Ercí- 
11a, Oña y Alvarez de Toledo cantaron en inmorta- 
les poemas, despertó en los guerreros españoles ar- 
dientes deseos de venir a esgrimir sus armas en 
este lejano país. 

Rumores de desastres ocurridos a los tercios con- 
quistadores y la noticia del trágico tin del goberna- 
dor don García Oñez de Loyola, avivaron la tiebre 
aventurera y ansias de gloria que ha hecho de Ion 
españoles un pueblo legendario. 

Entre los muchos capitanes que en esa época lle- 
garon de la Península al mando de los refuerzos 
enviados por el rei para la guerra de la frontera 
araucana, venía un bizarro y animoso capitán, lla- 
mado don Francisco Rodríguez del Manzano y 
Ovalle. 
2 



- w - 

•Era natural de Salainancu. ciinla»! en que su fa- 
milia [»<»seía un mayorazgo, gozando de los fueros 
y privilegiáis de la nobleza . 

Su madre, doña Inés de Ovalle, cuyo apellido 
df-bía j»revalecer en sus descendientes, provenía de 
ilustre y antiguo linage cuyo solar se alzó en* Gali- 
cia, en las cercanías de la villa de Redondela, de 
donde pasó á Salamanca uno de sus miembros, 
<iendo tronco <le numerosa y distinguida sucesión. 
DepU>ramOí? no conocer el libro genealógico de la 
familia de Ovalle, que existió basta 1891 en poder 
de don Alfredo Ovalle y Vicuña, á quien le fué sus- 
traido en aciago día. Esta certitícación genealógica 
nos babría suministrado mucbas interesantes noti- 
cias que no hemos encontrados en las fuentes con- 
sultadas para la ordenación de este pequeño tra- 
bajo. 






Después de servir con lucidez en las guerras de 
Arauco, don Francisco Rodríguez del Manzano y 
Ovalle se avecindó en Santiago, de cuyo Cabildo 
fué regidor y en cuatro períodos Alcalde Ordinario 
de la ciudad. 

Falleció en 1649 á una avanzada edad, dejando 
de su esposa, doña María Pastene de Astudillo y 
Lantandillii, cuatro hijos: don Alonso, que era el 
primogénito y fué religioso de la Compañía de Je- 
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ría, precediéndola de una excelente introducción bio- 
j^ráfica y anotándola con las ilustraciones del caso. 

Alonso de Ovalle había nac¡<lo en Santiago hacia 
los años de 1601, donde hizo sus primeros estudios 
bajo la dirección de los reliposos jesuitas, conti- 
nuándolos después en el noviciado de Córdoba del 
Tucunián. Ocho años más tarde volvió á Santiago 
para profesar solemnemente en la Compañía. 

Predicador de talento é ilustración, sacerdote de 
mucho celo y virtud, regentó largo tiempo la cáte- 
dra de filosofía en el Colegio Seminario, del i\\\e fué 
por último su Rector. 

Encargado con una misión especial cerca del Su- 
mo Pontífice Romano y del Rei de España, el Pa- 
dre Ovalle llenó cumplidamente su cometido. 

En 1646 concluyó de imprimir en España su 
obra titulada Histórica Relación del Reino de Chile, 
escrita con notable erudición. Falleció este digno 
sacerdote en Lima el 11 de Mayo de 1651. 
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(tres, dos, dos, tres) orillados de plata con una cruz 
de oro en cada uno» (1). 



* 



Además de la familia antes relacionadtt, hui>o 
varias otras, cuyos fundadores fueron nobles astu- 
rianos, que 86 radicaron en esta c¡u<la(l, en épocas 
diversas. 

De estos fueron don Francisco Blanco de Valdés, 
•oriundo de Gijón, en los comienzos de la pasada 
centuria. El licenciad<» don Pedro Díaz Valdés, na- 
tuml y vecino de la misma villa, que (iesempeñó 
los empleos de Auditor de Guerra y Asesor de la 
Capitanía Gener-il y estuvo casado con doña Fran- 
cisca Ja viera de la Carrera y Verdugo. Don Pedro 
Flores de Valdés y Cienfuegos, nacido en Grado(?) 
é hijo de don Pedro Flores de Valdés y <lona Rosa 
Cienfuegos. 

Otra familia de que no hemos encontrado nin- 



(1) Las noticias conBijrnadas en este artículo han sido to- 
madas en su mayor parte «lela excelente introílncciónhistó- 
rico-biográfica que i)re('ede á las Poenias de don Luis Luco // 
Valdés f escrita por don Abrahain de Silva y Molina. Así 
mismo la descripción «le las urinas que, por su clari<la<l, he- 
mos preferido trascribir literalmente. 
4 
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^una tíliación ni origen, pero que creo asturiana, 
es la de don Francisco de Valdés, que vivía en el 
siglo pasado, del cual, á quedar sucesión, ha per- 
dido el apellido de su progenitor. 
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vieso V Uuiz de Balniaceda, nacida en 17 de Mavo 
de 1797. 

Doña María Mercedes Marcelina de la Trinidad 
Fernández de Valdivieso y Ruiz de Balmaceda, na- 
cida el 3 de Junio de 1798, v 

Doña María Loreto Fernández de Taldivieso v 
Ruiz de Bahnaceda. 
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Han pretendido los <le laXVrda de C1ií1(n con ó 
sin fuDíla mentó, descender de don Alonso el Sal)io, 
Rey de Castilla y de León. Asi lo afirma nn autor (1), 
refiriéndose á una información que parece no ci»- 
nocer, bien que otro (2), dice que simplemente pro- 
viene de un esforzado Capitán llamado don Alonso 
de la Cerda, que se estableció en este país á princi- 
pio del siglo XVII y peleó, al lado de don Francis- 
co Núfiez de Pineda v Bascuñán, en el memorable 
desastre délas Cangrejeras el 15 de Mayo «le 1621í- 
Aunque ambas opiniones no se excluyen, pues que 



(1) Váldés, Carrera, pájí. 411. 

(2) Vicuña Mackenna. Wntoria de Santiago, tomo 2.<', 
pág. 221. 
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en el valle (lela Ligua y Corregimiento de Quillota, 
lo fué ea 15,559 pesos. 

Esta estancia la obtuvo [)or compra que había 
h(K;h() á su primo-hermano el Licenciado don Juan 
(le Hermua, maestre escuela de la Catedral (8). 

Antes era propiedad de la célebre doña Catalina 
de los Ríos y Lisperguer, que la tradición recuerda 
con el nombre de (¿uintrala, cuyos atroces críme.- 
nes le dieron una fama que ha llegado hasta noso- 
tros, á pesar de dos y medio siglos que nos separan 
de ella (9). La había heredado doña Catalina de su 
padre el General don Gonzalo <le los Ríos y Encio 
y del General don Gonzalo de los Rios, su abuelo, á 
quién se hí hizo merced de la mitad del valle de la 
Ligua, en premio y remuneración de los grandes 
servicios que prestó en la conquista y poblacióudel 
reino de Chile. 

Con estas dos propiedades que entraban en el 
tercio y (plinto de sus bienes, fundó un mayorazgo, 
al cual llamaba á gozar, en primer lugar, á los hi- 
jos <leseendiente.s tlel Capitán don Juan de la Cerda 
y Hernma; de don Tomás, en segundo, y de doña 
Mónica, esposa del General don Santiago de La- 
rraín y Vicuña, en último. La primera, es decir, la 



.j 



(8) Por esfriínrii otorpula ante Manuel de Cabezón el 1-7 
<le Octubre de 1896. 

(9) Véase la obra de Vicuña Mackenna, titulada: Los lAs- 
perguer y la Quintrala. 
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Audiencia do Lima, fuera casado; de los demás hi- 
jos hubo un clérigo, dos frailes agustinos y un je- 
suita (12). . 



* 



A pesar de que la familia cuenta cerca de tres 
siglos de existencia en este país y es una de las po- 
cas que no^se ha extinguido en línea de varones, 
nunca ha disminuido su prestigio, sin embargo de 
que aliora carece de figuras culminantes como las 
hay en otras mas modernas. 



(12) Barros Arana, Historia Jeneral de Chile, tomo 4.o, 
ipágfi. 127,, 161, 162, 179 y 252, 
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mílía (le Padilla establecióla en las cíiiílafles (fel sui" 
V <le doña María González de Mendoza v Ortiz de 
la Fuente, su legítima esposi, tuvo suis hijt^s, todo.s 
de menor edad al tieinpo de su fallecimiento, ocu- 
rrido pK)r los anos de 1778 (1) 

Doña Juana de Bezanilla v PadilKi, 

Don Joíiquín de Bezanilla y Padilla. 

Don Nicolás de Bezanilla y Padilla, nacido el 22 
de Agosto de 1761, y bautiziido en la iglesia parro- 
quial del Sagrario de la Catedral de Santiivgo el 80 
de Dieiend)re del mismo año. 

Doña María Hosa Antoni:. de Bezanilla v Padilla, 
nacida el 12 de Abril de 1763 v casada con don 
Santiago Muñoz. 

Doña María Natalia de Bezanilla y Padilla; y 

Doña Manuela de Bezanilla y Padilla (2). 



* 



Aunque, [)or línea de varón no parece continuar 
la sucesión del antes nombrado don Manuel Anto- 
nio de Bezanilla y Barcena, se ha conservado su 
apellido con los descendientes de su hermano menor 



(1) Testamento de «Ion Manuel Antonio de Bezanilla y 
Harcena, ante Nicolás de Herrera, autoriza<lo el 12 <le No- 
viembre de 1777. 

r2) Testamento de doña María Luisa de Alíos y Pa<lilla, 
otorjrado ante el escribano del Trigo en 18 de Knero <le 178H. 
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se halla radicada en Murcia. Otra es la de Trujillo 
de Santa Cruz, cuyo fundador fué don Luis de Santii 
Cruz de la Torre Álvarez, que floreció á mediados 
del siglo XVII, el cual, por haber sido educado por 
su tia materna doña Francisca de Trujillo, deján- 
dole por heredero de una cuantiosa fortuna, en 
agradecimiento, antepuso el apellido de su tia al 
propio, en la cual forma lo han continuado usando 
su progenie. En la villa de Pontevedra, en el Reino 
de Gkilicia, existe otra familia de este apellido con tí- 
tulo de Conde de Camino. Doña Faura de Santa 
Cruz, que se casó con don Calixto de San Juan, 
fueron los troncos de la familia que usa unidos has- 
ta hoy los apellidos de San Juan y Santa Cruz. 
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Bravo y don Fernando IV, á quienes sirvió contra 
el pretendiente del trono de Castilla. Don Alonso 
de la Cerda fué casado con dofia Mavor García de 
Tagle^ hija de los señores de Villa-presente; y don 
Santiago Fernández de Palazuelos, abuelo del de 
este apellido, que vino á Chile á fines de 1760, lo 
estuvo con doña Catalina Núúez de Tagle. 



* 



Háse confundido con bastante frecuencia á esta 
familia con la de Ruiz Tagle, la cual proviene del 
general don Bernardo Ruiz de Tagle, hermano, á 
nuestro juicio, de un don Francisco, que menciona 
como sobrino don Francisco de Tagle y Bracho en 
su testamento citado. 

La familia de Ruiz Tagle, que goza al presente 
de una valiosa vinculación, es una de las más nu- 
merosas y relacionadas de Santiago. 



(7) Torres Saldamando. Los Títulos de Castilla en Chile, 
tomo 1.^, pág. 315. 
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meiitária otorgada ante el escribano Villarreal el 10 
de Junio de 1769. Su esposa, doña Teresa de Za 
ñartu y Barneohea, murió el lo de Marzo de 1796. 

Los liijí.s del matrimonio referido, nacidos en 
Santiago, fueron: 

Doña Carmen de Goicolea y Za ñartu, nacida el 
22 de Abril de 1757; 

Doña Josefa Feliciana de Goicolea y Zañartu, 
bautizada en la parrcx^uia del Sagrario de edad de 
siete días el 26 de Mavo de 176U; 

Don Luis Antonio de Goicolea y Zañartu: 

Don Juan José de Goicolea v Zañartu; 

Doña María de los Dolores de Goicolea y Zañar- 
tu, nacida el 11 de Enero de 1765, religiosa del 
monasterio de las Claras; 

Doña Francisca Javiera del Carmen de Goicolea 
y Zañartu, nacida el 24 de Febrero de 1767, y ca- 
sada el 6 de Junio de 1792 con don Pedro NoJasco 
Valdés y de la Carrera; 

Don Manuel Perfecto de Goicolea y Zañartu, na- 
cido el 18 de Abril de 1768; 

Don José Ignacio de Goicolea y Zañartu 



* 



Don Luis Antonio de Goicolea v Zañartu, nació 
el 24 de Agosto de 1761 y fué bautizado en la igle- 
sia Catedral de Santiago el 9 de Febrero de 1762. 
(Contrajo matrimonio con doña María de la Concep- 
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según las leyes de mayorazgos de Castilla, cuyo 
usufructo debía gozaren primer término su herma- 
na doña Francisca Javiera, esposa de don Pedro 
Nolasco Valdés y de la Carrera y sus legítimos des- 
cendientes; y una vez agotiidos éstos, su hermano 
don José Ignacio y su sucesión; y, en último, otn> 
lieimano, don Juan José y su |)rogenie. 



-■i: * 



La antigua familia de Goicolea es originaria del 
lugar de Iciar en l« provincia de Guypuzcoa, de 
donde han provenido las casas solariegas que se 
hallan radicadas en Navarra y provincias vascon- 
gadas (1). 

El apellido signitica la ferreria del alto siendo 
sos elementos componentes las palabras goy ó guy, 
altura; el posesivo co, y el nombre olea, la ferrerí«. 



(1) T^vayru, Historia de Vizcaya, Unno 1.'» 
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se hallaba eu una crisis espantosa, á cansa de las 
luchas poh'ticds que convulsionaron al {>aís por esa 
época. 

Años más tarde se le eligió Sena<1or <le la Kepü- 

bhea. 

Encargado por el Gk>biemo de Clnle para cele- 
brar, con el carácter de Ministro Plenipotenciario, 
un tratado de amistad, comercio y navegación con 
el Perú, llevó á feliz término su misión, que vino a 
impulsar de una manera vigorosa el pn>greso de 
ambos países. 

En 1839 volvió á ser elegido Senador, y dos años 
más tarde, al iniciar su gobierno el General Búlnes, 
fué nombrado nuevamente Ministro de Hacienda. 

Don Manuel Renjifo falleció en Santiago á los 
cmcnenta y un años de su edad, el IH de Marzo de 
1845, dejando varios hijos de su matrimonio con 
dofia Rosario Vial, uno de los cuales es don Osval- 
do Renjifo, jefe del último gabinete de la pasada 
administración. 
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gua é ilustre familia vecina de Santiago. De este 
último, proviene la familia de Flores y Zamudio de 
que es miembro el eminente magistrado don Máxi- 
mo Flores y Zamudio, actual Ministro de la Corte 
Suprema de Justicia. 
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Varias persona» de íij)ellid() Salnsse radicaron cir 
este país, formando distinguidos hogares y siendo 
troncos de importantes familias. El más notahle de 
ellosf don José Perfecto de Salas, fué el. fundador 
de la de que es miembro el senador de la Rcpúbli 
ea don José Rafael Salas Errázuriz. Otros fueron 
don Manuel Jerónimo de Salas v don Luis Rann're/ 
de Salas, de cuyas familias daremos algunas noti- 
cias más adelante. 



* 



Era don José Perfecto do Salas v de los Ríos, uií 
jurisconsulto de nota, natural de la ciudad de t^)- 
rrientes, en la República Argentina, entonces de- 
pendiente de la Real Audiencic» de Charcas, qu(T 
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había cursado sus estudios con lucimiento en Lima 
y en 8antiaí)o. 

Fué catedrático de la Real Universidad de San 
Felipe, y, desde ei 4 de Diciembre de 1747, Fiscal 
de la Real Audiencia de esta de Santiago, en la cual 
permaneció hasta (]ue, por Real cédula de 13 de ^ 
Julio de 1770, se le promovió al mismo empleo de 
la Real Audiencia de Contrataí^ión de ('ádiz. 

Guando se dirigía á España para hacerse cargo 
de su puesto, falleció en Mendoza. 

De su esposa, d(jña María Josefa C'orvalán y Clii- 
rinos, dejó varios hijos, siendo don Manuel Salas 
Oorvalán uno de ellos. 



* 
* * 



Era conocido éste, con el cariñoso apodo de taita 
Salas, con el cual se le recuerda á menudo, por sus 
muchas bondades. 

Aunque sobre este personaje se han escrito volú- 
menes enteros, nosotros no podremos pasar sin con- 
densar en pocas líneas sus rasgos biográficos más 
culminantes, por vía de tributo pagado á la memo- 
ria de uno de los más notables chilenos de todos 
los tiempos. 

Nació don Manuel, en Santiago de Chile el 19 de 
Junio de 1754, en donde hizo brillantes estudios, 
recibiéndose apenas cumplidos los veintiún añors de 
su edad, en la Real Audiencia de su ciudad natal. 



1 
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En ía primera decuria del si^Io XVIII llegó á 
radicarse en Santia.i?o el Capitán don Luis Ramírez 
de Salas, comerciante granadino, originario de la 
villa real de Purnllena, (jue adquirió una regular 
fortuna y iM)SÍ(MÓn, merce<l á una laboriosa activi- 
dad en su industria, cuyo jiro alcanzabfii hasta et 
("Callao y (íuayaquiK 

Fué casado con doña María Pavón Ch-arzún v 
Rodríguez Dávila, hija de una respetable familia 
que no dejó sucesión masculina, en cjuien tuvo sólo- 
seis hijas. Una de éstas llamada doña Josefa, se 
unió en matrim^Miio al coi.siderado vecino don Ma- 
nuel Jerónimo de Salas y Puerta (1). 

* 

Era éste natural de Oolindres, pueblo cercano á 
Santiago de (íalicia, en España, hijo de don FrHii- 
cisco de Salas v doña Jerónima Puerta. 

Poseedor de una fortuna considerable v de un 
(íorazón sensible á las desgmcias humanas, ejercitó 
con profusión sus sentimientos jenerosos, especial- 
mente en las clases niás desvalidas. 

La Caridad ó sea el enteiTatorio de jx>bres y 
ajusticiados, situado á media cuadra de la plaza 
principal, lo costeó casi en su totalidad. 



(1) Testamento ante Henestrona otorjrado el 18 <le Mayo 
i\e 1737. 
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Por su carácter modesto han queda» lo igni»radas 
muchas de sus meritorias acciones. Solo se sahe 
que más vivió para los pohres que para los suyos. 

El 17 de Agosto de 1727, celel)ró sus hojlas con 
doña Ana Josefa Ramírez de Salas v Pavón, cinno 
ya dijimos, quien le dio una florida desceinlencia. 

Su progenie, por línea femenina, llev.-i l<»s más 
ilustres apellidos de la República. La familia de los 
ochocientos, la de Trucíos y la de Pérez con sus nu- 
merosos entroncamientos, son de ella. 

I» 

* 
• * * 

Se suelen encontrar en documentos de era colo- 
mal algunos personajes de este apellido de Salas, 
pero inútiles han sido nuestras indagaciones para 
eooootrarles su filiación. 

Sin embargo, uno de éstos, parecía proceder de 
la nobilísima familia de Salas y Valdés del Perú. 
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Estuvo casado en segundas nupcias con doña To- 
masa Ramírez de Arellano, de cuyo enlace sólo co- 
nocemos dos hijas: doña Antonia, nacida 1783: y 
<lofia Juana, en 1788, ambns dos en Santiago. 



* 



Progenitor de la otra fué el Coronel del Real 
Cuerpo de Ingenieros militares, don Nicolás de 
Abos y Pa<lilla, que vino del Perú con el grado dé 
Capitán en uno de los tercios destinados á la fron- 
tera de Arauco, en donde encontró la muerte el año 
de 1763, siendo- comandante de la plaza de Tu- 
capel. 

Fué propietario de las valiosas estancias denomi- 
nadas Sa7i Miguel de Biidenca, ubicada en la juris- 
dicción y partido de Puchacay, y de San Diego de 
Curaca, en la del partido de Rere, que, durante lar 
gos años, conservaron sus descendientes, avecinda- 
dos en Concepción y Chillan. 

Había sido casado con una dama de alta alcurnia 
limeña, doña María Mercedes González de Mendo- 
za, hija del General don Juan de Mendoza y de su 
legítima consorte doña María de Espinosa y Ortiz 
de la Fuente, de quien le nacieron tres hijos, en la 
coronada ciudad de los Reyes: 

Don Nicolás Valeriano de Abos v Padilla; 

Doña María Antonia de Abos v l^adilla, casada 



I 
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Uno <le los trece barrios en fjue se encuentra di- 
vidida la iUitiíJ^ua villa de Olíate, en la provincia de 
Guipúzcoa, es el de Zañartu, situado en la parte 
máa liana y hermosa del valle, en las márgenes del 
río Aranzazu, y al poniente de la villa cabecera. 

Es quizás el más pintoresco de todos. Sus (?asas, 
aunque humildes, son de buen aspecto, y dan su 
frente al rio. En ellas moran unas veinte familias 
que se ocupan principalmente en las faenas agrí- 
colas. 






El apellido de Zafiartu es, pues, lugareño; pero 
no hay constancia de que fuera señorío en algún 
tiempo. 
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Se ílico que este apellido exii^te varios siglos atrás, 
y que individuos que lo lleval)an tomaron parte en 
ciertos [)leitos y luchas en que estuvieron empeña- 
dos dos ban<los oñacinos, en los principios de los 
tiempos modernos. 

Sea ello como fuere, la verdail es (|ue el más an- 
tii^uo que recuerdan los documentos es don Juan 
de Zañartu, tesorero i^al de Oñate hacia 1659, lias- 
ta quien remontan su filiación todos los Zañartu de 
Chile. 

El hijo del precedente, llamado don José de Za- 
ñartu, ejerció el mismo empleo que su padre en 
1695 (1). 






Varios hijos del tesorero don José de Zañartu se 
avecindaron en este pais, en !a primera mitad de la 
pasada centuria, formando honrados y distinguidos 
1 loga res. 

Don Francisco Antonio de Palacios y Arístegui, 
que logró formar una regular fortuna y adquirió 



[1) «Testimonio auténtico de la filiación, Hidalguía y No- 
hleza de don Manuel Luis de Zañartu, natural de la villa de 
Ofiate, en la provincia de Guiíiuzcoa y Executoria ganada 
en contradictorio juicio con el procurador síndico general 
de los caballeros Hijo-Dalgo» de dicha villa. Afío 1757. 

Este documento obra en poder de la familia Zañartu y 
Vicuña. 



— lis- 
ias Or« lenes de Calntrava y Alcántara y poseía se- 
ñoríos y mayorazgos en España. 

El expresado don Manuel Antonio fué casado 
primeramente con su prima doña Juana María de 
Palacios, hija maj'or del más arriba citado don 
Francisco Antonio de Palacios, de la cual nació una 
sola hija, doña Tomasa de Zañartu, quien fué espo- 
sa de don Alonso de Córdoba y Figueroa, provi- 
niente de ilustres casas de la Pem'nsula, y madre de 
diez hijos. 

De su segunda mujer, el repetido don Manuel 
Antonio, dejó una descendencia tan numerosa como 
distinguida.. 

Uno de sus hijos, don Ramón, abogado de la 
Real Audiencia, se radicó en Concepción, en donde 
formó su hogar, uniéndose en matrimonio con do- 
ña Jertrúdis de Arechavala. Ambos fueron proge- 
nitores de la más importante de las líneas de Za- 
ñartu. 



* 



El más notable de sus descendientes, que vieran 
la luz en la pasada centuria fué don Miguel de Za- 
ñartu V Santa María, iurisconsulto de nota v hábil 
diplomático. Nació éste en Concepción el año 1781, 
é hizo sus estudios en el Seminario que allí había, 
y en la Universidad de Lima. Fué Ministro de Es- 
tado del Director Supremo O'Higgins desde Marzo 
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Doña Petronila <lel Carmen Caftas y Espejo, 
nacida el 14 de mayo de 1S03 y casada con don 
Juan Francisco de la Sotta. 

C DK Waldkk. 
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No es el apellido de Eyzaguirre de un origen 
moderno como se bu creído v dicho en muchas 
ocaaiones; su antigüedad remonta á la época de la 
formación de los primeros nombres de familias. 

Caballeros de este apellido figuran en las dilata- 
das guerras contra los moros, alcanzando muchos 
<le ellos justa reputación por sus nobles procedi- 
mientos y singulares hazañas. 

El ilustrado esci'itor vascongado don Nicolás de 
Soraluce, rectificando al cronista Azcarraza refiere 
la que realizó Alfonso de Eyzaguirre, en los térmi- 
minos siguiente.^: 

cEn los acontecimientos bélicos del largo sitio 
de Huesca y célebre batalla de Alcoraz (1094 á 
1096), á que había concurrido Eyzaguirre, man- 
dando la gente de Guipúzcoa, un caudillo ó jefe 



Las más ini parte )n tes de esta última se hallan radi- 
cadas en Znniárra^n, Fuen térra hia, Lazcono y 
Urrieta, que s»»n intan/.onadasy cuyas armas re- 
gistra el prolijo erudito donjuán Carlos de Guerra, 
en el tomo II, de su Diccionario lieráMicode la No- 
bleza Guypozcoana, 

C. DE WaLDECK 
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Entre Ins faniilins que constituían la alta arinto- 
cnieia colonial de Santiago en el pasado hí^Io, fi- 

v;ural)a de una manera muy especial la d(í (lanjía 

Huidobro v Morandé. 

Aparte de poseer una fortuna considerable y de 
ocupar sus miembros empleos honoríficos, su jefe, 
don Francisco García Huidobro, í»stentaba título de 
•Castilla con la denominación de < Marqués de Casa 
Real de Moneda». El rey de Físpafia dmi F'ernando 
VI, atendiendo á los buenos servicios cjue en el 
reino de Chile había prestado y continuaba pres- 
tando, le hizo merced de ese título, por cédula real 
expedida en ^ de Febrero de 17íV>, 

Era don Franciscf» Gmícíh Hiíidobro oriuí»dode 
Gut'sedo, pintoresco i u^íir d'í \M*' de VMldivíe?*f^ 



\ 
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éxito Feliz. Era éste h\ instalación en Chile de una 
Casa He Moneda como las que había en otras coló 
nias españolas. 

Ss trasladó á Esi)aña donde consiguió del rey don 
Felipe V la autorización necesaria y, después <le 
cinco años de constantes sacritícios que minoraron 
en nada su voluntad de hierro, llegó á este país en 
1748. 

En los comienzos de 1750, va se encontraba fun 
<lada la Casa de Moneda en el lugar que hoy ocupa 
la Caja Hipotecaria y se comenzaban á sellar los 
primeros pesos de cruz. 

Don Francisco la administró hasta Mayo de 1772, 
en que obedeciendo á una real Cédula- de don Car- 
los III, fué incorporada á la Corona. 

En 1757, redactó por orden de Fernando VI un 
Código de Minería (]ue fué publicado el mismo año 
en Lima, el cual estuvo en vigencia hasta que en el 
año 1785, don ('arlos IH hizo extensiva á Chuelas 
«ordenanzas de minería» que acababa de dictar paní 
el virreinato de México. 

Estuvo cruzado en la militar orden de Santiago 
y, hasta su muerte ocurrida en 1774 ó poco después, 
fué tesorero perpetuo de la Casa de de Moneda. 






En 1747, celebró su matrimonio con doñii Javie- 
ra de Morandé. hija dt* un noble marino oriundo de 
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greso Naeioniil en varias lojislatuni.s; don Carlos 
García Huidobro, ingeniero astrónomo y escritoi . 

Pertenece á esta faniilia el nctual .siMiador <lr la 
República don Javier (xarcía Hiiidobro. 
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Don Salvador Ruiz Tagle y Portales; 
Don Juan de Dios Ruiz Tagle y Portales: 
Doña Mercedes Ruiz Tagle y Portales; 
Doña Javiera Ruiz Tagle y Portales; y 
Doña Tránsito Ruiz Tagle y Portales. 

* 

El General don Bernardo Ruiz de Tagle y su 
hermano el Capitán don Francisco Rniz de Tagle, 
eran oriundos del lugar de Ruilova, en las faldas 
de las montañas de Burgos, en donde residía su 
familia desde antigua data, y se establecieron, el 
primero en Lima con su tío don José de Tagle y 
y Bracho, Marqués de Torre Tagle, y el último en 
Santiago con otro tío don Francisco de Tágie' y 
Bracho, fundador de la familia de su apeíl'ido en 
Ohile. 
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Nombrarlo Rejente de* la líoal AudieiiMa de 
Chile, llegó á esta ciudad de Santiago, hacia 1801, 
un noble caballero llainado Fernando Márquez de 
la Plata v Orozco. 

La familia á !a cual pertenecía, era oriunda de 
Sevilla, en donde sus miembros bal)ían figurado 
desempeñando empleos honoríficos y principales 
desde muchos años atrás. 

En los comienzos del siglo XVIII fué Corrcjidor 
de la provincia don Fernando Márquez de la Plata, 
fallecido en 1725 siendo teniente nnivor de la ciu- 
dad, el cual había prestado servicios de (íonsidera- 
ción á la Corona, sofocando un levantamiento en 
Valencia v avudando á la toma de Oran, en 
África. 
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Un sobrino del anterior, don Lope Márquez de 
la Plata, fué mucho tiempo Relator de la Real Au- 
diencia de Sevilla; de la que también fué Oidor, 
durante mas de cuarenta añ»)s, el Consejero de Su 
Magestad, don Rodrigo Márquez de la Plata. 



* 



Hijo del último y de dona Luisa de Orozco y 
Martel, proviniente de una familia distinguida de 
Andalucía fué don Fernando Márquez de la Plata 
V Orozco, va citado. 

Nacido en Sevilla el 8 de Setiembre de 1740, 
hizo sus estudios en la misma ciudad en el colegio 
de Santo Tomás. 

Recibióse de doctor en leves; v en 1775 se le 
confirió el título de Protector de Lidios en la Plata. 

En la expedición que el rey don Carlos III, en- 
vió al mando del virrey de Buenos Aires don Pedro 
Cevallos contra 1í)S portugueses del Brasil, el año 
<le 177(3, venía don Fernando, nombrado fiscal del 
crimen de la Real Audiencia de Charcas, en cu va 
Hota desempeñaba las funciones de Auditor de 
Guerra, 

Durante cuatro años sirvió el anterior empleo, 
hasta que, en 1780, el virrey Vertiz, le comisionó 
para que hiciera justicia á los que se quejaban de 
mala adnnnistración en la ciudad de la Paz, y apa 
ciguara las disconlias que por ese tiempo había 
entre sus moradores, á causa, entre otro-j motivos, 
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de cierto impuesto establecido por disposición 

real. 

Don Fernando llegó á la Paz el 2H de julio de 
1780, y, apenas instalado, empezó á dictar las 
providencias necesarias para restituir los ánimos á 
su antigua tranquilidad y restablecer el orden en la 
real hacienda. 

Después de cumplir lo mejor que le fué po- 
sible con su cometido, en premio de sus servicios, 
se le nombró oidor regente de la Jleal Audiencia 
<ie Quito, de la cual pasó en el mismo rango á la 
de Cliile. 

En 18U9, se le nombró Consejero de Indias, úl- 
timo empleo que tuvo al servicie en España. 

Cuando se constituyó la primera junta guhernati 
va, fué designado como uno de sus vocales; dosigna- 
ción que él ace[)tó [)or contemporizar con algunos 
desús parientes, sin imaginarse que el prestigio de 
su nombre iba á servir á la idea de independenc-ia 
que más tarde, con los hermanos Carrera, se diseñó 
Hon toda claridad. 

El desastre de las armas patriotas en Rancagua 
le obligó á emigrar á Mendoza, de donde regnísó 
después del trimit'o de Chacabuco para morir en 
Santiago en 1818. 

* 
* * 

Unido por los lazos del matrimonio con doña 
María Antonia C¿ilv(> •!<* Encalada, con quien se lia- 
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bía casmlo en la Parniquia del Sagrario de la Cate- 
dral el 22 de l)i(.'ieiid)re de 1786, tuvo eiítre otros 
hijos á; 

Don J^afael Márquez de la Plata y Encalada, 
quecisado con la distinguida dama santiagueña. 
(lona Carmen V^aldes v Lecaros, de la familia de 
los Condes de los Condes de Quinta Alegre, fué 
|)adre de nueve hijos. 

Don Fernan<lo Mai'puez de la Plata y -Encalada 
coronel de Kjército (jue se distinguió peleando en 
las tilas patriotas, principalmente en la calle de ('ha- 
cahuco y Maipo. Estuvo casado con doña Carmen 
Gruzíriin y Fontecilla de quien nacieron don Elias 
don Fernando, don Miguel, don Excequiel, don 
Rafael, dona María del Carmen doña Mercedes v 
doña Emilia Márquez de la Plata y Guzmán. 






(^omo Priscal de la Real Audiencia de (Jliile, ti- 
guraha en l7s;-^, don Jo-^é Márquez de la Plata, quien 
se ha Ilaha provisto i)ara Oidor de la de Buenos Aires 
al cual cargo se le había promovido seguramente 
por el parentesco fpie lo ligaba al R(\jent'e don Fer- 
nando MaríjUez de la Plata y Orozco. 

Era don José natural iW Sevilla, ciudad en don- 
de cursó sus estudios con bu^'u éxito, é hijo de don 
López Márquez de la Plata, (pie hemos citado más 
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arriba como Relator de la Audiencia cine funcio 
naba en aquella susodicha ciudad; y doña Josct't 
de Soto y Sánchez, que pertenecía á una de las 
buenas familias de Sevilla. 

Celebró su matrimonio en Sai.tiago el día 11 de 
diciembre de 1783, con doña Francisca Javiera 
García Huidobro y Morandé, hija do los [)nnieros 
Marqueses de Casa Real de Moneda. De este enliice 
existe sucesión en Perú y Ecuadoi*. 
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En el valle de Urraul, uno de los más pintorescos 
del Reino de Navarra, entre dos elevados montes, 
está el lugar de Aldunate. Se le conoce por. las ira- 
ponentes ruinas de un castillo que fué de los pri- 
mitivos señores de allí v de Izco. 

Del nombre de este lugar tomaron los antiguos 
Martinez de Oxúe, el apellido que hoy usan sus 
descedientes en Chile. 

Sobre el origen de ésta familia se tienen dudo 
sas v escasas noticias. Danle uno á Don Ramiro 
Garcés, que vivió en Navarra á mediados del siglo 
XII, el cual fué señor de Oxúe 

Era don Ramiro hijo de don García Ordonez, 
Señor de Nájera y Alférez riiayor del Rey don Fer- 
nando I, v de la Infanta doña Aurora Grarcía de 
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•cipaba de esas ideas, dominantes en la mayoría de 
sus parientes, renunció la toga el 6 de Abril de 
1811. 

El 16 de diciembre del mismo año, se le eligió 
miembro de la Junta Gubernativa, elección que no 
íiceptó por razones análogas. 

Para verse libre de las influencias revoluciona- 
rias de su familia, solicitó y obtuvo permiso para 
-embarcarse para el Perú, en donde permaneció 
hasta 1822, en que regresó á su país natal. 

Cuando el General San Martín, organizó en Lima 
la Alta Cámara de Justicia, tribunal que venía á 
reemplazar á la distinguida Real Audiencia, le nom- 
bró Vocal de ella. 

Don Santiago como en los casos anteriores, ere 
yendo desdoroso aceptar empleos de gobiernos que 
no eran de sus ideas, rechazó esta designación. 

* 
* * 

El Doctor don José Antonio de Aldunate y Gar- 
óes, que parece haber sido el mayor de los hijos de 
don José Antonio Martínez de Aldunate y Bara- 
hona, nació en Santiago hacia 1730. Hizo sus estu- 
dios en la Universidad de San Marcos en Lima, 
hasta recibirse de abogado en 1754. Vuelto á Chile 
el año siguiente, fué nombrado por el (/a pitan Ge- 
neral y Gobernador, don Domingo Ortíz de Rozas, 
examinador en Sagrados cánones para los aspirantes 
á grados en la Universidad de San Felipe. 
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y ambos hijos de Diego Hernández de Molina, ca . 
ballero de Santiago, del Consejo de don Juan IL 
vasallo del rey, como refieren los ilustres genealo- 
gistas Argote de Molina y Salazar de Castro. 

El nieto de Alonso, llamado Diego de Molina, se 
avecindó á fines del siglo XV en el lugar de Tres- 
juncos, del marquesado de Villena, en donde fué 
varias veces alcalde ordinario de parte de los hijos 
dalgos. Su hijo Francisco se traslado á la villa de 
Noblejas, junto á Ocnña, gozando de los mismos 
privilegios de hidalguía que habían disfrutado sus 
mayores desde tiempo inmemorial, hasta que el 
Concejo de dicha villa de Noblejas, quiso empadro- 
narle en el padrón de los i)echeros. Francisco de 
Molina se presentó en 3 de enero de 1536 ante la 
Real Cancillería de Granada, litigando su calidad 
de hijo dalgo con el fiscal de Su Majestad y Con- 
cejo de la Villa de Noblejas. Después de uti ini- 
cio contradictorio en el cual salió triunfante Fran- 
cisco de MoHna, la Real Cancillería le despapachó 
Real Carta Ejecutoria de Hidalguía, dada en 
Granada á 23 de noviembre de 1537, y refrendada 
del escribano mayor Fernando de Talavera. 

De la expresada villa de Noblejas pasó Juan de 
Molina, hijo del anterior, á la de Val(iecal)ras, dió- 
cesis de C'Uenca, haciendo [presentación al Concejo 
de la villa de la ejecutoria de su padre y requi- 
riendo su obedecimiento^ el que le fué otorgado el 
8 de marzo de 1562. 
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hija del Maestre de Campo don Antonio de Pineda 
y Baseuñan y doña Ana Josefa de Menes<'S y Ro- 
jas Nacieron de este enlace: 

Don Juan Agustín Alcalde y Bascunan, último 
Conde de Quinta Alei;re, casado con doña Carmen 
Yelasco. 

Doña María Mercedes Alcalde y Bascunan, esposa 
desde el I.*' de Marzo de 1796 de don José Manuel 
de Leca ros y Alcalde, su primo hermano. 

Doña María del Carmen Alcalde v Bascunan 
que lo fué desde el 18 de marzo del mismo año de 
don Miguel AntonioBravo de Saravia élrarrázaval, 
primogénito de los Marqueses de la Pica. 

Doña María Josefa Alcalde v Bascunan. 

Doña María Teresa Alcalde y Bascunan. 

Doña María Antonia Alcalde v Bascunan, casa- 
<la el 26 Marzo de 1811 con don Manuel Prado v 
Palacios. 

Los que llevan él apellido de Alcalde, en Chile, 
pertenecientes á esta familia, reconocen por inme- 
diato tronco común al nombrado Superintendente 
de la Casa de Moneda don José Antonio Alcalde y 
Rivera, segundo Conde de Quinta Alegre. 
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En el último tercio del si^lo. XVI, comii-nza á íi 
gurar en las guerras de Chile, don Alvaro Núñez 
de Pineda v Bascuñaii, fundador de \i\ ñnniliM de 
su apellido, y una de las pocas de aquella época 
<;uya descendencia se ha conservado hasta el pre- 
sente por de varonía. 

Fué Maestre de Campo General del Ejército de 
de Arauco, durante el Gobierno de cuatro F^-esiden- 
tes de Chile; y falleció en Chillan en avanzada 
edad el año de 1632: 

De su esposa, doña Magdalena Jotré, tuvo tres 
bijos: 

Don Francisco Núñez de Pineda y Bascuñan. 

Doña Petronila de Pineda, monja agustina en 
1626 con el nombre de Magdalena; y 



— 191 — 

Don Fernando <k* Pincdíi y Bascuñán: 

Don Podro de Pineda, capitán de ios tercios de 
Ymnbel; 

El licenciado don Alvaro de Pineda, clérigo pres- 
bítero, dcs[)nés de háher ejercido la carrera de las 
armas y de alci4nzarel empleo de comisario general 
de cahalleiía; v 

Doña Magílalena de Pineda, casada. 



* * 



El Maestre de Campo don Fernando de Pineda 
y Bascuñán, murió en enero tle 1703 en su estan- 
cia de El Manzano, á consecuencia de una caída de 
á caballo. 

De su esposa doña Isabel Rosa del Manzano y 
Ovalle tuvo un solo bijo: 

Don Antonio de Pineda v Bascuñán. 






E! Maestre de Cam|>o don Antonio de Pinada y 
Bascuñán, fué casado con doña Ana Meneses y 
Rojas, hija del Gobernador dcm Alonso Meneses y 
Bravo de Saraviay doña Isabel de Rojas y Jara 
Quemada. 

En su testamento otorgado ante el escribam) Ru- 
bio, el 15 de Junio de 1778, declaró tener los siete 
liijos ([ue se enuníeran en seguida: 

Don Fernando de Pineda y Bascuñán; 
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Don Antonio de Bascufian y Ovalle; 
Don Vicente de Rascuñan v Ovalle; 
Doña Carmen de Bascufian y Ovalle; 
Doña Tadea Bascuñan y Ovalle; y 
Doña Mercedes de Bascufian y Ovalle. 



* 
* * 



Don José Mijjjuel Antonio de Bascufian y Ovalle 
nació en Sínitiagn el 13 de febrero de 1768 y con- 
trajo matrimonio en la iglesia del Sagrario el 16 de 
diciembre de 1788, con doña Nicolasa Jara Que 
madíi, bija de don Domingo Jara Quemada y doña 
Cecilia Arquizar. Hijos de este matrimonio fueron: 

Don José Ramón Bascuñan Jara Quemada; 

Doña Carmen Bascuñan y Jara Quemada; y 

Dofin Mercedes Bascufian y Jara Quemada. 
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Dos hermanos, oriundos de Castilla la Vieja, 
fueron fnndadores déla familia de Gandarillas, en 
en esta ciudad de Santiago de Chile, quienes (ha- 
bieron venir de España á mediados del si^lo XVIII, 
época en la cual comienzan á figurar sus nomhres 
en diversos documentos que hemos tenido á la 
vista. 

Don José Nicolás y don Juan Antonio Fernández^ 
de Gandarillas, eran naturales y vecinos del vallo 
de Panajos, en el obispado de Burgos, é hijos do 
don José Fernández de Gandarillas y doña María 
del Arenal y Perales. 
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Don José Nicolás Fernández do Gandarillas con- 
trajo matrimonio en Santiago con doña María Mer- 
cedes liomero Hidalgo, hija del general don Pedro 

Romero y doña Francisca Hidalgo. 

En su testamento otergado ante el escribano don 
Antonio Zenteno, el 3 de agosto de 1789, declara 
por sus hijos; á: 

El doctor don Nicolás José de Gandarillas y Ro- 
mero; 

Doña Adriana de Gandarillas v Romero; 

Doña María Mercedes de Gandarillas v Romero, 
religiosa del Monasterio del Carmen Alto, nacida en 
Santiago el 30 de abril de 1757; y 

Don Joaquín de Gandarillas y Romero, casado 
el 3 de setiembre de 1805 ron su sobrina doña Jua- 
na de Dios Gandarillas y Aranguez, hija de su 
hermano don Nicolás José de Gandarillas v doña 
María Rita Aranguez. 
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El doctor don Nicolás José de Gandarillas y Ro- 
mero, fiscal que fué de la Real Audiencia de San- 
tiago, celebró su matrimonio en la iglesia parroquial 
del Sagrario de la Catedral, el 16 de abril de 1786, 
con doña María Rita Aranguez, hija del maestre de 
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campo (ion JiiHii FraiUMs<-o Arnii^iiez y doria Mmiím 

Concepción <le Mendiota. 

Fueron hijos de este niatriinonin ('••): 

Doña María Mercedes de (íandMrillasy Aranj^uez, 

casada el 3 de setiembre de ISof). con su tío don 

Joaquín de Gandarillas y Romero; 

Doña María del Rosario de (iandarillas v Aran- 

guez y don Joaíjuíu de (iandarillas y Aran^uez. 






El progenitor de la otra línea de esta familia fué 
don Juan Antonio Fernández de Gandarillas, quien 
se casó en Santiago el 22 de abril de 1752 con doña 
María del Carmen liC)mero é Hidalgo, hermana de 
doña María Mercedes, nombrada como esi)Osa de 
don José Nicolás Fernández de Gandarillas. 






Hijo de los anteriores fué don Santiago de Gan- 
darillas y Homero, quien de su matrimonio contraí- 
do háciu el año de 1786 con doña María del Carmen 
Guzman é Ibafiez, hija dedon Pedro José de Guz- 
raán y Quezada y doña Micaela Ibáñez y Ovalle, 
tuvo por sus hijos entre otros, á: 



(*) Testairieuto ante el escTÍ])aiio Ignacio Torres, el 8 <le 
jnlio (le 1805- 
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D')!) M'-inncl José Gnn'lMrillas y Guzmán, distin- 
riiido escritor do \n ópocM do laTndepeiidenciM, Se- 
cretario del Cabildo en 1814, miembro de la JuntA 
de Gobierno 011 1825y Ministro de la Corte Suprema 
<!o Justicia. Fídloció on 1845; 

Don Josó Snntiíi^o Gandarillns y Guzmán, nacido 
el 18 do julio de 1797 y casado con doña Mnría del 
Carmen Luco y Huici; 

Don Francisco do Boria Gandarillas y Guzmán, 
nacido el 9 de octubi'o de 1798: 

Doña Francisca Javier Gíindarillas v Guzmán, 
osf)osa de don Pedro Val des Larrea; 

Don Juan de Dios Gandarillas y Guzmán, nacido 
el 7 do marzo 1803, y casado en primeras nupcias 
con doña Margarita Sotomayor y segundas con 
doña Rosa Valdós y Lecaros; 

Don Juan de la Cruz Gandarillas v Guzmán, ca- 
sado pritnero con doña Enriqueta del Solar y Ro 
sales y después con doña María Prado y Prado; 

Do Juan José Gandarillas y Guzínán, nacido el 
7 de febrero ds 1804 v casado con doña Domitila 
Díaz Valdós Carrera; 

Doña María Mercedes Gandarillas v Guzmán, 
n.iciíla o! 4 de marzo do 1811 v casada con don 
José Manuel Barros v Fernández: v 

Doña María del Carmen Gandarillas v Guzmán. 
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121 fie agosto de 1815, ambos otorgados ante el es- 
cribano Agustín Díaz. 

Fueron estos: 

Don José Santiago Ugarte y Salinas. 

El Maestre de Campo don Pedro José Ugarte y 
Salinas, ea|)ítán <1í^ Milicias de Caballería riel Regi- 
miento del Príncipe y Alcalde ordinario de j)rimer 
voto de la ciudad de Santiago en 1797. 

Don José Mariade Ugaite y Salinas. 

Don Agustín Ramón de Ugarte y Salinas. 

Don Juan Manuel de Ugarte y Sídinas; y 

Doña María de la Concepción de Ugarte y Sali- 
nas (4) nacida el 11 de diciembre de 1767. 






El Maestre de Campo don José Santiago de 
Ugarte y Salinas, hijo mayor del Contador Maj'or 
don Jerónimo de Ugarte, na'ció en Santiago, fué Re- 
gidor Perpetuo de Cabildo, Alcalde de la ciudad; 
secretario mayor del Gobierno v miembro del con- 
sejo de Su Majestad. 

Contrajo matrimonio en la parroquia del Sagra- 
rio el 4 de junio de 1797 con doña María Mercedes 
Ramírez y Velasco, hija de don José Ramírez de 



(4) Anleel esoribano Andrés Manuel de Villarreal, exis- 
ten dos testamentos, de don Jerónimo de Algaste, otorgada 
el 2 de marzo de 1796 y el 19 de octubre de J79K 



Stíldaña, prior que fué del Tribunal del Consulado^ . 
y doña Margarita de Velasco y Cañas. 

Hijos de ambos fueron: 

Doña Margarita, nacida en ITíM); doña Luisa, 
nacida en 1800; don Juan José, naeiilo en ISOl: 
don José Sai'.tiago, nacido en 1802; doña Manuela, 
dofia Mercedes, doña liosa, doña Dolores, (hn Ma- 
nuel, don Ramón y doña Carmen de Ugarte y Ra- 
mírez (5). 



(5) Testamento Jinte Aiiioh, el 2 <le Afronto de 1812. 
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AuiKjiu* los cronistas no se hallan de acuerdo 
con respecto al origen de la casa de Freiré de An- 
-dradeiü acerca de la época en que floreció su fun- 
dador, no discrepan, sin embargo, eu atribuirle una 
remota antigüedad. 

Dánies algunos por tronco á Gome de Freiré, el 
primero que aparece en los documentos genealógi- 
cos, descendiente de uno de los cinco caballeros 
godos que, con el Conde don ¡Viendo, se radicaron 
en Galicia. Otros le dan por origen á Ruy Freiré, 
Comendador de Otos en la Orden de Santiago, que 
existió en el siglo VIIL y defendió el puente de Ze- 
brero, pelean<io con palos contra los moros, en com- 
pañía de nmchos caballeros gallegos; motivo por el 
cual los que tomaron parte en esta acción usaron 
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en sus armas cinco CvStacas de oro en campo de gu- 
les. (1) 

El solar principal y primitivo del linaje estuvo 
en Freiré, lugar distante no más de dos leguas de 
la ciudad de Castro y otros dos de Braga; del cual 
han provenido los que, en el trascurso de los siglos, 
se han radicado por toda España, Portugal é In- 
dias. ' 

Desde época antiquísima, miembros de estaCasa 
han cí)ntraído numerosas alianzas con los de An- 
drade; de manera que, durante mucho tiempo, se 
han considerado como una misma, confundiéndose 
á menudo en su origen, fueros y privilegios. 

Entre los señoríos que los de Freiré disfrutaron 
en el Reino de Galicia, figuran los de las villas de 
Puente Deume, Ferrol y Yillalva, que el Rey don 
Enrique II, donó á su privado Fernán Pérez de 
Andrade, descendiente de los ::ntiguas Condes de 
Trava y Trastamara, por sus grandes y señalados 
servicios |)restados á la Corona. 

La importancia que tenía esta familia durante 
las dilatadas guerras contra los infieles, se manifies- 
ta de una manera especial por la grande influencia 
de que gozaban sus miembros en las poderosas ór- 
denes militares, muy principalmente en lá de San- 
tiago. 

En todos los siglos han figurado los de este ape- 

(1) Felipe (lela Gándara, Armas y triunfos de Gralicia^ 
pág. 226 
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Chillan (Ion Die^o Freiré, que pertenecía á la casa 
(lelos Condes de Villalva. 

Don Sebastian Freiie, natural de la villa de Neira, 
hijo de don Amaro Freiré y doña Mar.'a Campos, 
que contrajo matrimonio en Santiago el 24 de junio 
de 1776, con doña María González: del cual matri- 
monio hubo descendencia. 

Don Francisco Antonio Freiré, hijo de don Do- 
mingo Freiré y doña Juana Paz, vecino de Concep- 
ción, que se casó en Santiago el 27 de setiembre 
de 1782, con doña Jertrudis Serrano y Arrechea, 
nacido en Santiago é hija de don Miguel Serrano y 
Valenzuela v doña Rosa Arrechea v Oamus. Esta 
familia es la del Capitán General y Presidente «lela 
República don Ramón Freiré, que más tarde se re- 
lacionó con las de Caldera, García <le la Huerta v 
otras. 

Don Tomás Freiré, casado en los primeros años 
de este siglo con doña Clara de Ojeda y Montene- 
gro, hija del coronel de ingenieros don Juan de 
Ojeda y Suaso y doña María Rosa de Montenegro, 
quienes fueron padres de doña María Tadea, don 
Tomás, don José Nicolás v don José Matías Freiré 
V Ojeda. (2) 

El expresado don Diego Freiré, era oriundo de 
la Coruña, é hijo del Maeste de Camj)0 don 

(2) Testamento á doña C-lara de Ojeda, otorgado ante Oli- 
vares el 25 de agosto de 1827. 
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Pedro Manuel Freiré de Andrade v doña Ma 
nuelade Sotomnyor, é ingresó en la carrera de las 
armas, en donde alcanzó al grado de capitán, sir- 
pitán, sirviendo en los tercios de Arauco. Estuvo 
casado con doña Rosa Viterbode Ríosecodel Maes- 
tre de Campo don Miguel de Rioseco y de doña 
Magdalena de Espinosa, de cuyo matrimonio tuvo 
por sus hijos á doña Juana, doña Rosa y doña Jo- 
sefa Freiré de Andrade y Rioseco. (3) 

(2) Expediente de Montepío de dona Rosa, y doña Josefa 
Freiré de Andrade: B. N. Arch. Interior. Vol. 841. 

No tenemos otra noticia sobre esta familia, fuera 
de que doña Juana se casó en Chillan, no tejos del 
año de 1748, con don Nicolás Valeriano de Abos y 
Padilla; y tuvo descendencia entroncada con las 
familias de la Cruz y Ovalle, Fernandez de Nava- 
rrete, y Anguita y Arriagada. 
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porque doña Fnnicisca Paula debió sor horiuosa 
como nieta de doña Catalina Bravo de Sara vía é 
Irarrázaval. cuya singular beldad [)rendó «le tal 
manera al recordado Presidente de Chile, general 
don Francisco de Meneses,que lo indujo á celebrar 
esponsales prohibidos por leyes españolas, las cua- 
les le obligaron á temblar y á caer de su solio. Tam- 
bién esta señora era inmediata heredera dedos ma- 
yorasgos anexos á dos títulos de Castilla que, como 
es constante, siemj)re fueron los sueños dorados de 
los hijos de América colonial. 

Los títulos aludidos eran los de Condesa de Vi- 
llaminayo y Marquesa de Tejares 
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